
 
Ciertamente Dios no quiere que se pierda ni uno solo de sus pequeños y el 
modo de ayudar es precisamente ganando al hermano para la comunidad.  
Pero no pensemos en un templo grandioso ni en una multitudinaria comunidad. 
Creo que Mt. 18, hoy, y en otras muchas ocasiones, está hablando de una 
asamblea familiar, donde todos conocen a todos y se puede aplicar la 
corrección fraterna sin problemas. En nuestras numerosas asambleas, la 
corrección fraterna puede verse cambiada por un simple, tal vez burdo, cotilleo. 
Pensemos que no estamos solos, no nos salvamos solos. Toda la Comunidad 
está implicada en la salvación de todos y/o cada uno. Yo soy responsable de 
mi hermano; él es responsable de mis fallos. Todos somos miembros de un 
mismo cuerpo y cualquier miembro que enferme perjudica al resto, a todos; 
cualquier logro positivo redunda también en beneficio de todos. Jesús es claro: 
avisa a tu hermano; avisa en familia y, en último extremo, avisa en comunidad. 
No puedes eludir tu responsabilidad. No puedes decir: “No es mi problema”, 
por que sí lo es. Eres responsable de tu hermano tanto como tu hermano es 
responsable de ti. 
Y no estamos solos: Cristo permanece con nosotros. El Cristo pascual, el que 
vive para siempre, se hace presente allí donde la comunidad se reúne en su 
nombre. La promesa es cierta, aunque no terminemos de creerla. Es corriente 
cuando nos reunimos para orar que busquemos alguna imagen, algún símbolo 
ante el que orar. Nos falta, tal vez, creer que la promesa de Cristo se cumple y 
su presencia es cierta y segura entre los reunidos. Vemos al Cristo 
Sacramento en el sagrario, lo vemos más aún en la custodia, pero puede que 
no sintamos con la misma intensidad su presencia real entre nosotros cuando 
nos reunimos en su nombre. 

Sr.  Félix García Sevillano, OP.     . 
CANTO FINAL (410 CLN) 

Juntos cantando la alegría // de vernos unidos en la fe y el amor; 
juntos sintiendo en nuestras vidas // la alegre presencia del Señor. 

1.Somos la Iglesia peregrina que él fundó, // somos un pueblo que camina sin cesar. 
Entre cansancios y esperanzas hacia Dios, // nuestro amigo Jesús nos llevará. 
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“ ... donde dos o más se reúnen en mi nombre, yo 

estoy en medio de ellos. ” 

 

CANTO DE ENTRADA: 

 

1.Todos unidos, formando un solo cuerpo, // un pueblo que en la Pascua nació.  
Miembros de Cristo en sangre redimido  // Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu  // que el Hijo desde el Padre envió.  
El nos empuja, nos guía y alimenta, // Iglesia peregrina de Dios. 
Somos en la tierra semilla de otro reino, // somos testimonio de amor. 
Paz para las guerras y luz para las sombra // Iglesia peregrina de Dios. (2) 
 

 
 
 
 



LITURGIA DE LA  PALABRA.- 
LECTURA DEL LIBRO  de EZEQUIEL, 33, 7-9 

Esto dice el Señor: A ti, hijo de hombre, te he puesto de centinela en la 
casa de Israel; cuando escuches una palabra de mi boca,  les advertirás 
de mi parte. Si yo digo al malvado: «Malvado, eres reo de muerte», pero tú 
no hablas  para advertir  al malvado que cambie de conducta; él es un  
malvado y  morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. 
Pero si tú adviertes al malvado que cambie de conducta,  y no lo hace, él 
morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida. 
 

SALMO  94 :  R/ Ojalá escuchéis hoy su voz;. No endurezcáis vuestro corazón. 

Venid, aclamemos al Señor, /  demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias,  /  aclamándolo con cantos.  R 
Entrad, postrémonos por tierra,  /  bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios  /  y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.  R 
Ojalá escuchéis hoy su voz:  /  «No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto:  / cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras»  R 
 
LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS,  13, 8-10 
Hermanos: A nadie le debáis nada, más que el amor mutuo; porque el que 
ama ha cumplido el resto de la ley. De hecho. el «no cometerás adulterio, 
no matarás, no robarás, no codiciarás», y cualquiera de  los otros 
mandamientos, se resume en esto:  "Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo". El amor no hace mal a su prójimo; por eso la plenitud de la ley es 
el amor. 

 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    18, 15-20 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano peca contra 
ti, repréndelo estando los dos a solas. Si te hace caso, has salvado a tu 
hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el 
asunto quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace 
caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, 
considéralo como un pagano o un publicano. En verdad os digo que todo 
lo que, atéis en la tierra quedará atado en los cielos, y todo lo que 
desatéis en la tierra quedará desatado en los cielos. Os digo, además,  
que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, 
se lo dará mi Padre que está en los cielos.  Porque donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». 
 
 

 
ORACIÓN DE LOS FELES. R/:ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y PERDONAR 
 
CANTO PARA COMUNIÓN: 

1.Tú has venido a la orilla, // no has buscado ni a sabios ni a ricos, 
tan sólo quieres que yo te siga. 

 

Señor, me has mirado a los ojos, //  sonriendo, has dicho mi nombre, 
en la arena he dejado mi barca, // junto a ti buscaré otro mar. 

 

2.Tú sabes bien lo que tengo, // en mi barca no hay oro ni espadas, 
tan sólo redes y mi trabajo. 

 

3.Tú necesitas mis manos,  // mi cansancio, que a otros descanse; 
amor que quiera seguir amando. 

 

4.Tú, pescador de otros lagos, //  ansia eterna de almas que esperan, 
amigo bueno, que así me llamas. 

 
COMENTARIO: 
“¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?” esta fue la respuesta evasiva de 
Caín cuando Yahvé le preguntó dónde estaba Abel. Y no sólo somos el 
guardián de nuestro hermano, Jesús nos dirá más aún: debemos hacernos 
prójimo del otro. Ezequiel nos recuerda que trabajar por el Reino es algo en lo 
que nos jugamos nuestro ser, el sentido de nuestra existencia; y que ese 
trabajo no es un “yo”, “mi”, “me”, “conmigo”, sino alteridad. El Reino no es un 
premio que recibimos cada uno de manera individual por el seguimiento de 
unas normas religiosas, no es poder decir “yo cumplo”. El Reino es un regalo 
que podemos acoger en la medida en que vivimos amando, es decir, 
preocupándonos de los demás. 
En la carta a los Romanos tenemos un magnífico resumen de toda la ley que 
informa y rige la fe cristiana, el mandamiento único que Dios nos sigue 
ofreciendo como lo más y único importante de nuestra fe: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”. Toda la ley está ahí contenida. 
En el evangelio del día encontramos afirmaciones que pueden llevarnos a 
confusión por hacer actuales expresiones propias de una comunidad inicial, 
pequeña, tal vez familiar. 
 

 

 

 
 
 
 



 
XXIII DOMINGO  DEL T.O.  (A) 

 
SALUDO: 
 

HERMANAS Y HERMANOS: 
 
Un domingo más nos reunimos para celebrar la Eucaristía en este 
templo (parroquial, conventual,…)  de ______________ y escuchar los 
mensajes que Dios nos envía a través de su Palabra. 
 
Hoy  nos  pide que seamos guardianes de la seguridad de nuestros  
hermanos, que estemos vigilantes, atentos   a  las  necesidades de  los 
que  nos rodean, haciendo  presente entre  nosotros el amor de Dios. 
 
Vamos a vivir esta Eucaristía con los  oídos abiertos para escuchar la 
Palabra que  nos  muestra el camino y el corazón dispuesto a ser el 
cobijo, el lugar de la paz para los que nos rodean. 
 
Pidamos que Jesús nos  abra a todos a la  libertad que da oír, ver y 
tener salud, para que libremente podamos seguirle y anunciarle. 
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ORACIÓN DE LOS FIELES.- 

Invocamos al Señor nuestro Dios con la confianza de ser 

escuchados por su gran misericordia. Nos  unimos diciendo:    

ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y  PERDONAR 
 
1.– Señor,  la Iglesia, para ser fiel continuadora de la tu misión  entre  los  
hombres, necesita perdonar y pedir perdón. Por eso te decimos: 
ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y  PERDONAR 
 
2.– Jesús, el Papa, los obispos, y todos los  miembros de tu  Iglesia, 
necesitamos tener la fuerza necesaria para pregonar con fe y sin 
descanso que el perdón y el amor  nos acercan a ti. Por eso te 
decimos: ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y  PERDONAR 
 
 3.– Señor, los  hombres y mujeres de tu Iglesia, tenemos que 
comprometernos en la erradicación del rencor y los sentimientos de 
venganza para que podamos llegar a  parecernos a ti. Por eso te 
decimos: ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y  PERDONAR 
 
4.– Jesús, los  misioneros que te anuncian entre los  más  pobres, te 
necesitan para extender tu mensaje de justicia, paz  amor e  igualdad. 
Por eso te decimos: ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y  PERDONAR 
 
5.- Señor Jesús, los  miembros de esta comunidad, reunidos hoy para 
celebrarte, te presentamos en un momento de silencio nuestros 
rencores, nuestros  malos deseos, lo que nos hace daño …..   porque 
sabemos que con tu ayuda nuestras vidas pueden ser testimonio de tu 
misericordia,  te decimos: ENSÉÑANOS A PEDIR PERDÓN Y  
PERDONAR 
 
 

  


